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En 1980, el P. Pedro Arrupe S.J. escribía su alocución «Nuestros colegios hoy y mañana». 

Hoy, al escribir estas líneas, quiero rescatar una de sus frases: “Lo que nosotros necesitamos 

verdaderamente no son meros profesores, sino corresponsables colaboradores de la 

plenitud de nuestra misión”. Comprometerse con una causa es conocerla desde dentro, 

intuir desde el corazón la latente posibilidad de que otros crezcan. Somos corresponsables 

de la misión educativa, como apuntaba el P. Arrupe; somos parte, como cuerpo docente, 

del apostolado intelectual de la misión en la Compañía de Jesús ante el mundo complejo al 

que nos enfrentamos y que enfrentan también nuestros alumnos. 

Es necesario, para intuir lo que esto implica, sabernos parte de una comunidad mayor, 

desde donde se gesta la solidaridad, la voluntad y la capacidad de enfrentarse a las 

realidades complejas que mencionaba anteriormente. Al comienzo de mi colaboración en 

la Coordinación de Formación Docente de la Universidad Iberoamericana Tijuana-Cd. de 

México, tuve la oportunidad de cursar el Diplomado de Gestión Ignaciana; fue entonces que 

pude darme cuenta de la comunidad de la que formaba parte: una familia que se extiende 

a todos los rincones del mundo. Posteriormente, desde el Colegio Íbero en Tijuana me 

encontré con la Plataforma Educate Magis que comunica a la comunidad global de los 

colegios jesuitas y promueve un voluntariado a distancia. En un inicio, me di cuenta del 

potencial de trabajar en red, de las posibilidades que se abren si estamos atentos y 

dispuestos a ser corresponsables de nuestra misión educativa. 

En un principio, mi voluntariado fue durante los primeros meses del año 2020, a distancia, 

como ya he mencionado, se daba también en ese entonces el inicio de la pandemia. Empecé 

con la traducción de algunos artículos y el doblaje de voz en español para una serie de 

videos de un Diplomado sobre Aprender por refracción que se impartió en la Conferencia 

Jesuita de Asia-Pacifico originalmente en inglés, y después dirigiendo el primer retiro virtual 

de Cuaresma en español para toda la comunidad global de Educate Magis, esto en compañía 

del P. Álvaro Lobo, jesuita de la provincia de España.  En esta pandemia perdí a mi madre, 
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por eso quiero mencionar a mis padres en este artículo y dedicarles el esfuerzo y las alegrías 

con las que me encontré. 

De mis padres aprendí muchas cosas, las mejores, las que conservo, las que viajan conmigo, 

las que me hacen ser mucho de lo que soy. Llevo conmigo su manera de acoger a las 

personas, siempre cálida, atenta, cercana. Nuestra pequeña casa era constantemente 

visitada por familia, vecinos, incluso personas que no conocíamos; recuerdo mi niñez como 

un lugar lleno de rostros y de nombres. Esa hospitalidad que sembraron mis padres en la 

vida se hizo presente para mí, en el Colegio Jesuita Residencia Internacional San José de 

Villafranca (Badajós, España), en las experiencias de cada día del voluntariado. 

Cuando hace ya algunos años me pedían impartir la asignatura de Espiritualidad Ignaciana, 

no sabía la puerta de posibilidades que abría para mí. Pude darme cuenta de que a través 

de la Pedagogía y la Espiritualidad Ignaciana, una educación mucho más cercana, fecunda, 

llena de sentido y compromiso por parte de la comunidad educativa es posible. A través del 

voluntariado pude constatar que las experiencias formativas en los colegios de la Compañía 

de Jesús son, con sus matices, iguales; responden a la formación humana-cristiana de la 

persona. Cada una de las horas de clase es la oportunidad de acompañar a otros a ser 

hombres y mujeres para los demás. 

Al llegar al Colegio San José, pude sentirme, en poco tiempo, muy identificada con lo que 

se vive día a día, y que seguramente se vive en cada una de las instituciones educativas en 

todo el mundo donde la Compañía de Jesús está presente: la cercanía y confianza del 

personal docente; en el ir y venir de los pasillos, el comedor, los patios, la residencia, pude 

respirar el cariño de las personas por lo que hacen, pero muy especialmente por los 

alumnos, por las historias, deseos y retos detrás de cada uno de ellos. La vida que palpita 

en el Colegio San José, sin duda, es la cercanía de caricia y firmeza que contribuye desde la 

convivencia cotidiana a formar buenas personas. 

 Mi profundo agradecimiento a la Fundación Loyola por esta oportunidad; a los directivos, 

la comunidad jesuita, coordinadores de área, el claustro docente, educadores, personal de 

administración, portería, de mantenimiento y cocina por su trato, siempre cálido. Entre 

ellos, mi agradecimiento a algunas personas que fueron especialmente atentas con mi 

persona, a ellas las llevo ya en el corazón, me hicieron sentir verdaderamente en familia: un 

abrazo, una invitación a comer, abrirme las puertas de su casa, todo ello cuando se está 

lejos del hogar se agradece profundamente. 

Los sitios que pude conocer acompañando a los alumnos en distintas experiencias culturales 

y espirituales fueron vivencias únicas. De lo vivido con los alumnos en cada una de las clases, 

convivencias, retiros, oraciones, acompañamientos personales, en fin, en todo lo que pude 

involucrarme en dos años, fue todo ello una experiencia de aprendizaje llena de cercanía, 

https://www.youtube.com/watch?v=fGTFHCDEQiM
https://www.youtube.com/watch?v=fGTFHCDEQiM
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confianza, calidez y crecimiento, que jamás podré agradecer a Dios y a los chicos lo 

suficiente. A pesar de la nostalgia de lo que se deja atrás, pude sentir durante ese tiempo, 

a través de tantos rostros e historias de los chicos, la inefable belleza de la tarea de educar 

en cualquier lugar del mundo. Los deseos, anhelos, temores y proyectos son tan iguales, 

quizá lo distinto es el acento de sus voces, contextos muy concretos, pero sus corazones 

laten igual, sus ojos brillan con la misma intensidad, cuando levantan su mano al responder, 

cuando comparten una situación en casa, cuando pueden leer en un idioma distinto al suyo, 

cuando me hablaban conmigo de sus triunfos y derrotas en el deporte, cuando sus ojos se 

humedecían al contarme sus situaciones en los acompañamientos y retiros, cuando 

rompían  en llanto al contarme de las pérdidas y retos que la vida les iba presentando, el 

miedo que compartían  con sus compañeros al pensar en el futuro, en fin, la vida misma 

que se está abriendo ante a ellos. Al final de cada jornada tuve la bendición de compartir, 

durante esos dos años, un momento de reflexión y oración con un pequeño grupo de 

internos, chicos y chicas que tuvieron el deseo de revisar el día y compartirlo con sus 

compañeros. La oportunidad de vivir todo esto a su lado y recibir toda su confianza fue y 

continúa siendo para mí un verdadero regalo. 

Todo ello y tantas cosas más me dan la educación y espiritualidad desde la mirada de Ignacio 

de Loyola. Agradezco de corazón a todas y cada persona que hicieron posible esta 

experiencia de voluntariado. 

Comparto algunas de las palabras que estos chicos y chicas me regalaron y que continúan 

animándome a seguir adelante en la misión del voluntariado educativo y espiritual, allá 

donde sea necesario y tenga oportunidad de hacerlo. 

“Los sentimientos que he experimentado en estos meses han sido inexplicables, las 

sesiones de acompañamiento me han permitido trascender y descubrir lo realmente 

importante, que la vida es imprevista. Han sido reveladoras y sin ellas mi transcurso 

vital hubiera sido muy distinto. Muchas gracias por estos momentos.” 

Pablo M. 2do de Bachillerato  

(Acompañamiento)  

“Para mí esta experiencia supone un momento de parada y de que alguien desde 

fuera me haga cuestionarme cosas a mí misma y que me dé su consejo desde su 

experiencia, pero sobre todo es un puente para llegar a Dios.” 

     Belén G.  2do de Bachillerato 

(Acompañamiento) 

“Pedí a Dios que me enviara a alguien que me escuchara y te mandó a ti. Quiero 

enseñarte cosas sobre España y que tú nos enseñes cosas sobre tu país. Esto ha sido 

una experiencia muy bonita, algo nuevo para aprender”. 
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     Eva R. 3ero ESO 
 (Hora de estudio en Residencia) 

 
“Siempre estás ayudando a la gente, gracias por ayudarme con mis deberes y con 
tus consejos, he aprendido mucho como persona de ti. Espero estar más tiempo 
contigo. No olvides nunca que me tienes para todo”. 

     Beatriz. S. 1ero ESO 
 (Hora de estudio Residencia) 

“Me ha gustado tenerte como profesora, siempre estás cuando te necesito, cuando 

he estado desanimada estás ahí, alegrándome, animándome, te preocupas por 

nosotros, nos escuchas”. 

     Saray R. 1ero ESO  
(Hora de estudio Residencia) 

 

Estas bellas palabras que los chicos y chicas me regalaron tienen como único propósito 

comunicar los pequeños milagros que pueden lograr las colaboraciones entre personas, de 

las que participamos de esta comunidad global de los colegios de la Compañía de Jesús. San 

Alberto Hurtado SJ decía: “La educación no se hace tanto como por el educador dice, por lo 

que da, por lo que tiene, sino por lo que el educador es”. Seamos personas que buscan, 

exploran, que se atreven a darse a los demás, que se sienten instrumentos de un proyecto 

mayor, el de la vida de estas almas jóvenes que cada día nos ayudan a ser mejores. Seamos, 

pues, trabajadores de la viña del Señor, seamos, como el P. Hurtado escribiera: “Un fuego 

que enciende otros fuegos”. 

 Quiero, por último, citar las palabras de nuestro querido padre Arrupe: “Para el presente 

'amén', para el futuro 'aleluya'.”  

 Agradezco los dones recibidos y confío en la Providencia del Buen Padre.  

 

 

 

 

 

 

 

  


